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Lunes 27 de Octubre da 1930 

m 
E l 2 de noviemtre empedraremos la pu

blicación en forma de folletín d^ 
la magnífica novela titulada, 

EL 
P O R 

Bugenío p a r a B a r b a r á n 

Traspuestas ya !as cumbres, quedó 

la solana del otro lado; vivimos en 

plena umbría; el recuerdo,sin embar 

go, se agranda en ampliis perspecti

vas. Ai fondo, las que fueron bien 

acusadas interrogaciones.se han esfu-

¡raadc; vemos ahora, cori ¡a plenitud 

ale investigadores satisfechos, las res

puestas en c-'va elaboración y forja 

nn i entf> actuamos, uno de tantos fac

tores de influencia en el desenvolvi-

TOiento de carecteres. 

Y, ciertamente, maestro amante 

de nuestro oficio, tiernamente, senti-

mcnt,almente unidos a las generacio

nes estudiantiles que han ido y van 

formando el acervo familiar del ho

gar escuela, cuando cada uno de 

aquellos muchachos, todos, todo.s di

lectos, van marcando un nombre con 

resalto en el cartel propalador de la 

aptitud, oficio o actividad de cada 

ciudadano, sin querer, un tanto emo

cionados, puerilmente envanecidos— 

por algo somos ya casi viejos—al sur

gir un nuevo vencedor, o uno, como 

ocurre con Eugenio Para, que acen 

íúa su valimiento, no podemos subs-

4racrnos a decir: «Es de los nuestros, 

es mío, me pertenece>. ¡Pobres vie

jos maestros, qué niños som s! ¡A 

fuerza de convivir con ellos!... 

Vo siento la ufanía de un padre, 

viendo a Eugenio que, haciendo pro 

fesión de perpetuo estudioso, ayer, 

en labor penosísima que ie enaltece, -

se hizo médico, como su padre de 

santa memoria; que hoy, ansioso de 

saber, por saber y nada más, acome

te brioso—con ese empuje afirmati

vo, tan acusado en él desde niño, 

cuando en mis manos estuvo-las 

disciplinas del b^r- che, hasta conse-

guir,en recieníe final, capaciíürse uni

versitariamente para la abogacía. 

Médico ^ Ahog»Ho; dos profesio

nes que mutuamente se complemen

tan, cauces amplísimos de obligada 

confluencia. ¡Cuánto bien, iluminan

do ignorancias e incomprensiones, 

adoctrinando, preveyendo y conso

lando, puede hacer un hombre del 

saber de Eugenio Para, si, como yo 

creo, tiene tanto corazón como cere

bro. 

Que nunca, Eugenio, un gran poe

ta como León-Felipa pueda hacerte 

una dedica'oria como aquella que en 

«VersC'S y Oraciones de Caminante» 

encabeza el pozmi «La Higuera Mal* 

dita»: «:A1 doctor X , que escudriña 

en las pobres cabezas enfermas y ol

vida, lamentablemente, el corazón. 

Al doctor X y a todos los hombres 

secos como él, que se alzan en la tie

rra sin caridad y sin amor, como este 

árbol siniestro, como esta higuera 

maldita, en el yermo.» 

¡Corazón, Eugenio, corazón, que 

la sabiduría bien fundada no tiene ba

samento mejor que el corazón! Tú, 

que arrostraste una orfandad peno

sa,no olvides que un corazón de dia

mante por lo enérgico y por los qui

lates de su valía, el de tu Madre, ho

radó imposibles y te ayudó en la lu

cha. 

íViédico y Abogado, con claridades 

deslumbrantemente realistas vas a 

ser e.xcepcional espectador, obligado 

manipulador de lacras doforosas de 

cuerpo y alma. Sé compasivo, sé 

comprensivo, no seas tú nunca como 

el Doctor X sin caridad y sin amor... 

Dicho para tí, hablo a los que co 

mo tú, mis antiguos discípulos, ejer

céis papel soJal e influencia ciudada

na en cualquiera que sea vuestro ofi

cio. Ahora, más que a otros, a los 

que en la clase sanitaria local como 

tú, mis antiguos muchachos del Co 

legio de San Clemente, so's honora-
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blís profesionales. Hemos de nom

brar a Pepe Parra, Paco Sastre y 

Juan y Guillermo Delgado. ¡Cómo 

olvidarlos; tan buenos ellos; padres 

modelo unos, excelentes ciudadanos 

todos; c a d a cual, profesionalmeníe, 

ocupando n n puesto distinguido! 

Vosotros, e n i r e sí, o s debéis sentir 

más compai'ieros q u e de los d e m á s 

compañeros^/osotrc; sn is vinculados 

p o r el cariño que un pobre maestro 

de fscuela os profesa, por la admira

ción respetuosa, mística del que con

templa l o logrado,lo que produjo in-

certidumbres, lo que indujo a atis-

) bos; y o , que t a n t o a r n é a vuestros 

p a d r e s , los que y a no s o n aquí, pero 

quedaron iitiborrables en los afectos 

caros, que me considero hermano de 

los qae aún afrontan la vida muy 

atentos a vuestro presente como si 

todavía tuteláramos la vuestra, sien

do así que y a casi, casi hemos menes

ter de tutela, os abrazo efusivo, niño 

grande si queréis, no sensiblero, para 

que esta manifestación de mi cariño 

afinque el nexo de antiguo compañe

rismo. 

Recordándoos en este día de fiesta 

nuestra por el nuevo título de Para, 

pienso como D'Ors, del que he leí

do los mejores pensamientos sobre 

la estructuración intelectual de los 

médicos. Sed filósofos. Y sonreíd be

névolos a los rastacueros e inanes. 

Sed algo más que adocenados ro

mancistas, vulgares tomadores del 

pulso; sed médicos-filósofos abarcan

do <^la enfermedad^ y « e / enfermo >, 
sin perder nunca de vista, ni de nn la
do la entidad nosológica ni de 
otro lado la pobre criatura sufriente. 
Esto es, no seáis facultativos a me

dias, sedlo de modo integral, enca

rándoos, como opina D'Ors, con lo 

genérico y con lo singular en un ac

to único. 

JO . \QUÍN M.íiRTINEZ P E R I R R 

P.\RA L A TARDE 

D E S D E V E L E Z - R U B I O 

Coeas de la 
Dictadura 

A raíz del famoso golpe de Esta-^ 

do que tan cínica, descarada y anti-

pattióticamente llevó a c a b o el 13 

de Septiembre del 2 3 el General Pri

mo de [Rivera, con menoscabo del 

honor nacional y como escarnio, ver

güenza y baldón de los españoles, 

escribí a'gunos artículos en los que, 

tras de protestar d á tan inicuo aten

tado, c o n d t í U í i b i y aún ridiculizaba 

aquella nueva forma de Gobierno, 

que, denominaron los^de arriba y 

dieron en llamar desd abajo loi, se 

cuaces «Nuevo Régimen», robando 

IH prcipifd d a sque c é ' e b r e e inol-

v i d n b l s pedódici», ó g a i i - d . l Parti

do Republic no fe 'eral y que edita

ron los maestros, los grandes m^ies-

tros del periodismo Pí Margall y Sán

chez Pérez, b ijo el referido título. 

¡Que sarcasmo!... Bueno que lleva

se este título el periódico donde se ; 

difundían y propagaban las doctri- | 

ñas federales, <?ue eraií un avancíi -

temporada Cinematoc|ráfica 
función extvaordinavia para boy: 

La dama de l a r o s a 
por- K A T H E R I N E M A C - D O N A L D 

en el progreso y evolución de la po 

lítica, ¿pero llamarse «Nuevo Ré

gimen», que implica en nuestro sen

tir el avance de la idea con su total 

desenvolvimiento, aquel Gobieiuo 

Dictatorial?... es tan poco paradóji

co; resulta tan anacrónico, de tal 

punto inverosimil, que no merece ni 

aun comentarse.-Pues bien; mis re

feridos artículos, luchados por la 

censura, no legraron ver la luz pú- f 

blica; ios conceptos qne en los mis

mos se expresaban no reposaron el 

sueño de los justos, nó; quedaron 

sencillamente en estado de^ catalep-

sia. 

Al caer la Dictadura y salir ya dei 

estado cataléptico y recobrar, por 

tanto, nuestros sentidos, cogemos 

de nue^vola pluma y escribimos va

rias crónicas que bajo el epígrafe 

«Ricuerd. s de la Dictadura», nos 

publicó LA TARDE, importante dia

rio de Lorca de cuyo periódico >oy 

asidua y antiguo colaborador. Dé-

nuncio hechos coacciones y atrope

llos cometidos aquí por aquellas au

toridades y, ¡cátense ustedes!, que 

de buenas a primeras nos encontra

mos con la «monada», traducida en i 

un acto de conciliación que, como 

previo trámite, nos ponen para enta

blar contra nosotros querella. ¡Qné' 

miedo!... ¡Sálvenos Dios!...¡Que E!, 

nos saque pronto, del presidio dónde 

nos quieren recluir! .. Pero, en fin, 

dejemos esto de la querella y. vamos 

al grano. Escribí mis crónicas, ha

ciendo una sucinta pero veraz rela

ción de los hechos más runbiles y 

escandalosos que acaecieron en 

nuesira villa en aquel ominoso- pe

riodo y ya parece ser que comienza 

a dar opimos frutos. 

En efecto, con fecha 23 del actual 

a virtud de la querella que, como ya 

dijimos, habia interpuesto uno de los 

herederos de D. Francisco Mauran-

d¡ contra el que fué Delegado Gu

bernativo de este partido, don Gabi-

no Otero López y contra la Corpo

ración Municipal de aquel tiempo, 

este Juzgado ha dictado .auto de 

procesamiento contra el mencionado 

ex-Detegado señor Otero. 

Desde un principio aplaudimos la 

conducta dol heredero del Sr. Mau-

randi al acudir, para la depuración y 

banción de responsabilidades, a los 

Tribunales de Justicia, j/a que dees-

tos, representadob en su mayoría por 

personas probas, rectas,dignas y ale -

jadas de las luchas partidistas, y Jno 

de unas futuras y problemáticas Cor

tes, debemos esperar, como decía 

D. Quintiliano Saldana,el condigno y 

ejemplar castigo que los atropellos 

dictatoriales reclaman. 

FRAY CRISPIN 

Vélez-Rubio a 27 de octubre de 19.3(3 

pllLTrAcToiTs 
LA FARSA 

Este semanario publica en su último 

número la comedia de aventuras «K-

29»,de la que es autor el ilustre no

velista D. Rafael López de Haro, eu 

colaboración con el experto hombre 

de teatro Sr. Gómez de Miguel. 

Comedia de emoción, interés y mis

terio, *K 29» es una obra interesan! i-

sima, de ésas que no se pueden dejrr 

de leer una vez comenzada su lectu-

GUTIÉRREZ 

Publica esta semana uua interesante 

CüNICASANATOñiO 
zrzz=(CON I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

OR. MIGUEL MARTIHEZ MINBIIEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-« Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Ofealmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z . Catedrático de^dicKa Facultad 
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